
MATIAS PEREZ, EL HOMBRE QUE DESAPARECIO EN UN GLOBO. 

NARRACION HISTORICA ( C o l e c c i ó n d e l Conde de R i v e r o ) 

P o r e l Conde d e l R i v e r o , 

MATIAS Pérez fué un perso-
n a j e cuyas peligrosas aven-
t u r a s y lamentab le tai con-
tr ibuyeron a revestirle de 

cierto ca rác te r legendario. No era 
cubano ni español ; e ra portugués. 
Nadie supo nunca cuándo «alió de 
su t ierra , ni cuando llegó a Cuba. 

P r imeramen te fué piloto. Luego 
abandonó el t imón y la b rú ju la por 
la t i j e ra y la aguja- F u é el mejor 
toldero de La Habana . Loe mejores 
toldos de las t r e s principales calles 
de su época: Mercaderes, Mural la 
y Obispo, fueron construidos por el 
compat r io ta de Magallanes. Nadie 
e x t r a ñ a r á que u n por tugués que 
llegó a ser en Cuba el "Rey de los 
toldlstas", ambicionase llegar a ser 
conquistador del aire. San tos D u -
mont , h i j o d e portugueses, logró se-
sen ta años m á s tarde conquis tar el 
aire en París. 

Desde que en 1838 el inglés Mr . 
Robertson se elevó en La H a b a n a 
en u n globo, las ascensiones aeros-
tá t icas estuvieron de moda. 

C u a r e n t a y ciña» años an te s en 
Annonay, Francia , H o f l » jun io de 
1783, dos jóvenes f r twices^ l h i jos 
de un fabr ican te de papel, e l S a * 
ron en un globo un gallo, un ca* 
nar io y un carnero. Antesóte aven-
turarse por las regiones de: 
das del aire, enviaron a 1< 
animales ; del mismo modo que 
soltó una pa loma an te s de al 
donar el arca. El globo ascendió? 
a lcanzando una a l tu ra de quin ien-
tos metros y luego descendió g ra -
dua lmente a t ravés del a i re has t a 
llegar al suelo. 

Aquel mismo año, en París , en el 
Bosque de Bolonia, el joven n a t u -
ra l i s ta l l amado Pi latre de Rozier 
y el marqués de Arlandes, coman-
dan t e de in fan te r ía , fue ron los p r i -
meros seres humanos que volaron. 
La ascensión fué s u m a m e n t e peli-
grosa, por cuan to el globo, que era 
de papel, es taba a l imentado con 
p a j a quemada . 

Los precursores de Mat ías 
^ Pérex 

Pero antes de cont inuar con nues-
t ro héroe, Mát ias Pérez, diremos 
que el Inglés Mr. Robertson fué el 
pr imero que aacendió en globo en 
La Habana , en 1828. Cuando subió 
el bri tánico, en el semblante de los 
habane ros se d ibujó u n a mésela de 
asombro y de ansiedad; pero cuan-
do el navegante , desde la a l tu ra en 
que se hal laba , saludó t ranqui la -
mente al público, agi tando un pa-
ñuelo de colores, de todos los pe-
chos par t ió un gr i to de jubilo. El 

a e ronau t a permaneció en el a i re 
por espacio de veinticinco minutos. 
Se calcula que la a l tu ra que a lcan-
zó debió de ser de unos mil metros. 

En vista del buen resul tado de 
la ascensión de Mr. Robertson. se 
llevaron a cabo en La H a b a n a o t ras 
mucha.; pruebas. Desarrollóse u n a 
ven j ade r* fiebre de globos. A me-
diados del siglo pasado, la población 
en m a s a se daba cita en los pa r -
ques, calles, azoteas y plazas pa ra 
con templa r su ispectáculo favorito. 

Y^ en verdad que motivos hubo 
p a r a desper tar t an general afición, 
pues se v e r i f i c a r a s c e n s i o n e s no-
tables por la Intrepidez y ar ro jo 
de varios aeronauta*, quienes m a n -
ten ían en t r e sí cierta emulación pe-
ligrosa, dando pábulo a la cu-
riosidad públic i. los impulsaba a 
a r ro ja rse r r dAoa/ ía 

El t e rooauta f r a n c é s monsieur 
Bou drías de Motar , preparó un glo-
bo de f o r m a d i calabacín; colocó 
e n l f c Jv i |U l l l n l ina mesa con cua -

lsopló carne, pan y 
rande y arr iesgado 

Feparó gruesos abrigos para 
lnten.<á> que debía sentirse 

Pero nad ie tuvo 
lesa quedó puesta y 
no sufr ieron el más 

». Y no fué porque 
las tres onzas oro 

por el pasaje , sino 
e el /globo no se levantó m á s 

palmo de a l tu ra del sue-
;tadores—dice u n pe rió-

la época—admitieron de 
na la excusa de que no 

prepararse el gas h i -
t In f l a r el globo, y se 

íes". 
y te rcera vez ocu-
o parecidas desgra-

hau ta . "El Cometa" , pues 
íaba el globo, no subía. 

Una tarde, el público que nabia 
acudido a la Plaza de Toros de 
Carlos I I I a presenciar aquel es-
pectáculo, se alborotó de tal manera , 
que el pobre monsieur Boudrias fué 
a parar , con globo y todo, por dis-
posición del general Concha, a la 
cárcel. 

Un escritor de la época, R. E. 
Maz, escribía en la "I lustración Cu-
bana" , años m á s t a r d e : 

El testimonio de un con-
temporáneo 

"Monsieur Boudrias de Mora t era 
u n hombre pundonoroso que se es-
forzaba por de j a r bien sen tada su 
reputación an te el público h a b a n e -
ro. Desechando el gas hidrógeno, y 
empleando el del a lumbrado, logró, 
por fin, inf lar su globo en el C a m -

de Marte . U n a t a rde ascendió 
El Cometa" majes tuosamente , en -

el c lamoreo de la mul t i tud , pero, 
poco, se marcó la más viva a n -

iedad en todos los rostros. Al gozo 
(y la alegría sucedieron el temor y 

Í
espanto. Fué aquello u n a ca r re ra 
loz, a t ropel lada; coches, caballos, 
mbres, niños, muje res ; todos co-

r r í an arrollados, empujados . El ge-
i r e r a l Concha destacó un piquete 
' de lanceros. La car re ra se empren -
. dió por la Calzada de la Reina. 

El polvo, los gritos, los empellones, 
fo rmaban en aquella ancha yia co-
losal balumba". 

Allá en el fondo de la calzada, 
sobre las copas enormes de los ver-
des álamos, se alzaba imponente la 
colina del Castillo de'. Principe. 
P ron to la mul t i tud despa r ramada 
unas veces, unida otras, subió tre-
pó en su incansable carrera la 
colina; los lanceros, con sus cascos 
relucientes, con sus lanzas, en las 
cuales f l ameaban pequeña* bande-
ras, agui jonearon sus caballos y 
presto llegaron a la cumbre : pare-
cía que se t r a t a b a de un asal to 
formal a la fortaleza. Pero no h a -
bía tal cosa: todo consistía en que 

I "El Cometa", el globo del malaven-
tu rado monsieur Boudrias. había 
su f r ido en la tela un enorme des-
gar rón y bajaba, desde una a l tu ra 
considerable, con vertiginosa rap i -
dez. 

Los primeros que a la c ima de la 
colina llegaron fueron los que pri-
mero pudieron ver. del lado de allá 
de la loma, a "El Cometa" hecho t r i -
zas, en t re los arbustos y a monsieur 
Boudrias tendido a pocos pasos de 
su globo. Mas no se había causado 
grave d a ñ o el aeronauta , que, al 
conocer el peligro, con toda sere-
nidad, se salió de la barquilla, se 
a fe r ró a las cuerdas, y de esta m a -
nera salvó, 'cas i mi lagrosamente , su 
vida. Algunas gotas de agua ar ro-
j adas al rostro y sendos t ragos de 
aguardiente , volvieron los sentidos 
al desdichado viajero de los aires. 

Tenaz, irresistible en su propó-
sito, u n a ta rde tempestuosa, a "pe-
sar de las grises y amenazadoras 
nubes que ce r raban el horizonte, 
monsieur Boudrias volvió a inf lar 
su globo en el Campo de Marte , y 
lanzándose a los aires, acreditó, en 
una magní f ica ascensión, su habili- , 
dad y acierto. 

El o t ro célebre ae ronau t a que 
competía ven ta josamente con Bou-
drias de Mora t f u é el f r ancés Go-
dard, el maes t ro teórico y práctico 
de Mat ías Pérez. 



Fué Mr.' de Godard el que acom-
pañó al as t rónomo Camilo F l a m -
mar ion en sus múlt iples v ia jes 
aéreos a t r avés del cont inente euro-
peo. Quince años después, en el año 
1871, cuando estalló la guerra en t re 
Franc ia y Alemania, prestó, valién-
dose de sus globos, muy señalados 
servicios a la causa f rancesa . Más 
tarde, después de Sedán, burlándose 
de las balas de los cañones p r u -
sianos, a r ro j aba desde la barquilla 
de su globo patr iót icas proclamas 
del fogoso republicano León G a m -
bet ta . 

La Habana como Par í s 

La Habana , an te s que París, ad -
miró al patr iota , intrépido, ar ro-
jado y valiente ae ronauta . Su glo-
bo. "La Ville de Par ís - , se exponía 
al público en el pat io del t ea t ro 
de Tacón. Por allí pasó todo el pue-
blo. Pero en t re t an tos a d m i r a d o r e s ^ 
n inguno t a n f aná t i co como M t l 
Pérez, pues éste se pasaba F 
enteras adorando el globo, que I 
merecía las mismas reverencias qn^ 
un Ídolo. 

Una m a ñ a n a , Mat ías Pérez le I 
rogó a monsieur Godard que le ad -
mitiese como auxiliar suyo en sus 
ascensiones. Accedió ae ronau ta ; 
y dicen que el entus ias ta y decidido 
portugués llenó su cometido con tal 
t ino y seguridad desde el primer 
día que, def in i t ivamente formó par -
te de la t r ipulación de "La Ville 
de Par ís" . Fué el más hábil y of i -
cioso ayudan te de monsieur Go-
dard. En t re l&s chanzas de los es-
pectadores, se movía como u n a a r -
dilla, regis t rando el tubo c o n d u c t a 
del gas, colocando en buen orden 
cables y redes, p repa rando el pa r 
de pequeños globos piloU», que te-
n ia por costumbre ascender preli-
mina rmen te el ae ronau ta francés, 
an te s de emprender , la subida, pa ra 
conocer la dirección del viento. De 
esa m a n e r a aprend ió Mat ías Pérez 
el mane jo de " I * Ville de París" . 

El Campo d e M a r t e es taba, a me-
diados del siglo pasado, cercado por 
u n a vasto n ja de hierro, la misma 
jue hoy rodea fl la Qu in t a de los 

Molinos. E s t a r e j a e r a sostenida, de 
trecho en trecho, por pilares co-
ronadas con balas huecas p i n t a d a s 
de negro. Por d e n t r o de la v e r j a 
se colgaba u n a larga lona p a r a que 
no pudieran ver los curioso» que no 
abonaban el precio de la en t r ada . 

\ J A las cuatro , se abr ían las gran 
ties puer tas de h ier ro y cen tena le s 
d> personas se apresuraban u es-

buen sitio pa ra presenciar la 
«átreflenlda operación de Inf la r el 
gl«bo v demás pre l iminares de la 
a-éensiórt. • Las azoteas, ven t anas y 
balcones 4» la estación del ierre-
cafr i l de Villanueva de la casa 
de Aldama (hoy deposito ue t a b a -
cos y clgarr *. de "La Corona l , la 

del O b i s p o 
tabmi compj 
blicoT lo 
farol É-s. I 
Uicio.4 hoj 
ba c m 1, 
"La Ville/ di 

A Ih1 

las demá* es-
p í te l lenas de pú-
íue los á". boles y 

_ <ente y bu-
ie rc ro h u m a n o espera 

Tienew la subida de 

media, de u n a h e r -
m a n o , lento y m a -

se elevó el hermoso 
las nubes, recibiendo 

•pitosa. Acompaña-
Godard su esposa 

Jpks ascensiones de monsieur 
Godard fueron felicísimas. U n a t a r -
de salió haciendo arr iesgados ejer-
cicios en u n trapecio que pendía 
de la barquilla, mien t ras su esposa 
dirigía el globo con segura mano. 
O t r a vez ascendió mon tado a ca -
ballo. "El animal , suspendido por 
la c incha con un grueso cable a t a -
do a la barquilla, apenas notó que le 
iba f a l t ando el suelo ba jó los pies, 
quedó inmóvil, rígido, como un c a -
ballo de madera" . Godard, montado 
en el animal , sa ludaba con una 
banderola a la mul t i tud. En diez 
minutos a t ravesó el globo la ciudad 
y fué a posarse t r anqu i lamente en 
Tiscornla al o t ro lado de la bahía . 

Ot ro rlobo de Mr. Go J a r d 

Tenía monsieur Godard. a d e m á s 
de "La Ville de París", o t ro her -
moso globo, el "América", en cuya 
tela, p in t ada de azul, es taban dibu-
jados el Sol, la Luna , Júpi te r , Sa-
tu rno y Venus. E r a la barquil la de 
este «lobo mucho m á ^ grande que 
'o. del otro, pues podían ir e n ella 
h a s t a ocho personas, m u y cómoda-

Los t r iunfos del ae ronau ta f r an -
cés decidieron a Mat ias Pérez a l an -
zarse al a i re por su cuen ta y ríesero. 
Conf iaba éste en las lecciones reci-
bidas de su maes t ro en la¿ innu-
merables veces que le había acom-
pañado en sus ascensiones. 

Lleno de intrepidez y arrojo, no 
vaciló un momento en anunc ia r su 
pr imera ascensión, "que realizaría 
sin m á s auxilio que el de la Pro-
videncia, y sin m á s esperanzas que 
la sociedad h a b a n e r a , a quien la 
ded icaba ' . 

Adquirió Mat ías Pérez "La Ville 
de Par ís" por mil doscientos c in-
cuenta pesos fuertes , que pagó a 
monsieur Godard. 

El público había acogido con m a r -
cado escepticismo aquella ascensión. 
Se cruzaron apues tas sobre si as-
cenderla o no el exagerado y po-
pular por tugués; si se r emonta r í a 
mucho o si suf r i r ía a lgún descala-
bro parecido al de Boudrias de Mo-
ra t . 

U n a tarde, "La Ville de Par í s -
abandonó el suelo y ascendió en t r e 
el f renét ico clamoreo de sus admi -
radores. El globo se r emontó a g r a n -
de a l tura . Mas de repente hubo u n 
momento de ansiedad e inquietud 
suprema en la mul t i tud . 

El novel ae ronau ta hab ía de j a -
do, con poco acierto, abier ta la vál-
vula de inflación. El gas se es-
capaba en gran can t idad y el globo 
ba j aoa con vertiginosa rapidez. Pero 
allá arr iba, en el espacio, Mat ias 
Pérez, con serenidad y denuedo, se 
t repó por las cuerdas que s u j e t a -
ban la Darqullla y abr ió la boca 
del globo y con sus brazos m a n t u v o 
ensanchada la abe r tu r a p a r a que, 
pene t rando por allí el aire, con-
t ra r res tase la rapidez del descenso, 
fo rmando así el mismo globo u n 
pa ra caldas. Con esta ingeniosa y 
arr iesgada operación evitó el f ue r t e 
choque de la barquilla con t ra el 
suelo y se libró de segura muer te . 

El re la to de esta magní f i ca as-
censión, en la que Mat ías Pérez 
superó a Boudrias y a Godard, con-
tr ibuyó a a u m e n t a r la popular idad 
del toldero que, aunque nacido en 
Portugal , e ra considerado por los 
habaneros como del patio. Todos, 
se volvieron lenguas de su "fazafta 
heroica". 

Y no volvió Mat ías Pérez 

Pasa ron unos días y o t ra ta rde 
volvió a acudir el público al C a m -
po de M a r t e pa ra presenciar la 
segunda ascensión de Mat i a s Pérez, 
quien la dedicó en versos, cosa muy 
de moda en aquella época, al bello 
sexo: 

Al drtfcarea, f f tvems 
mi s r f t i i t i a el f » . . s a -

f miento 
f i jé en vuaatr^a « I r a d a s r a riñosas, 
en vuestro n sUe y nítido por ten to : 
sois r a la vida p e r f u m a d a s rosas, 
dais a rmonías al . sonoro viento; 
y cuando in t re r tdo a los aires soba 
¡Viva»—diré—las vírgenes de Coba! 

Aquella ta rde el viento era muy 
uerte y soplaba del sudeste. El glo-

bo subió ba jo un cielo encapotado 
e impelido por el recio vendaval 
se dirigió hacia el mar , pasando por 
la Chorrera , en donde unos pesca-
dores le gr i taron que bajase, que 
ellos le auxil iar ían con sus botes. 
Pero el ofuscado portugués les con-
testó a r ro j ando varios saquillos de 
a r e n a e in ternándose ráp idamente 
en el mar . 

T nada más se supo de Mat ias 
Pérez. Desapareció p a r a siempre, 
sin de j a r t r a s sí o t ra huella que el 
recuerdo de su f a t a l aventura . Nadie 
supo, a ciencia cierta, el f i n que le 
cupo: lo mismo pudo ser fu lminado 
por un rayo, según a f i r m a r o n unos, 
que t r agado por los t iburones, según 
argüyeron otros. Lo mismo pude ser 
despedazado en t re los picachos de 
los Andes, que e n t r e los feroces in-
dios de a lguna isla del Caribe. 

El clásico "choteo" 

La t rágica desaparición de M a -
tias Pérez con t inuará siendo un mis -
terio. Y lo peor es que su aventura# 
t radicionalmente, se cuen ta en Cu-
ba como algo dé "choteo". 


